
La Primera Internacional
El contexto histórico

<Para que la larga lucha de las
clases oprimidas por su liberación ad-
quiriese un ca¡ácter intemacional fue-
ron necesarias unas determinadas con-
diciones objetivas: por una parte, la apa-
rición de la clase combativa y con clara
conciencia de su opresión; por otra par-
te, el hecho evidente de que la clase do-
minante extiende su dominio económi-
co y polltico por encima de las fronteras
nacionales. Esta idea del internaciona-
lismo del capital, y por consiguiente la
necesidad de un internacionalismo del
proletariado para combati¡lo, es algo que
surge direcramente de las luchas con-
cretas de la clase obrera en los diversos
palses, por ejemplo, los obreros habían
visto como ftacasaban sus huelgas a cau-
sa de la importación de esquiroles de
otros países. La primera Internacional,
surge, en últimainstanci4 como unane-
cesidad demostrada por la experiencia
revoluciona¡ia de la clase dominada.>

Pa¡ece ser que hay que buscar en
el movimiento c¿¡tista la inspiración de
la Primera Internacional. Pero el cua-
dro histórico del momento, marcado, en
las décadas de los sesenta y setenta del
pasado siglo XIX, por un auge del mo-
vimiento obrero y por el Frn, al menos
en Europa y Norteamérica, de la época
de las revoluciones democrático-burgue-
sas triunfantes, ha¡á que esta Primera
Internacional sea un agrupamiento he-
terogéneo de fuerzas socio-políticas,
donde la lucha de Marx y Engels desta-
cará por su deber de dar homogeneidad
al movimiento, encauzándolo por la sen-
da de los principios y fines del Comu-
nismo Cientíhco.

A principios de los años sesenh
la causa de la democracia, y menos di-
rectamente del socialismo, tenía dos
barricadas en Ia guena de Secesión nor-
teamcricana (18ól-1865) y en la insu-
rrección del pueblo polaco conüa el yugo
del zarisrno ruso. Aquellos aconteci-
micntos polarizaron Ia atcnción de la

opinión pública inglesa, y fue el amplio
movimiento de solidaridad con los in-
surrectos polacos el origen de las accio-
nes comunes de los obreros ingleses y
franceses, que en sus manifestaciones a
favor de Polonia exigían hasta la inter-
vención amrada a sus respectivos gobier-
nos contra la Rusia autocrática, que lle-
varon en septiembre de 1864, en un
mitin celebrado el día 28 en Londres, a
la creación de la Asociación Intemacio-
nal de los Trabajadores. Los orígenes
inmediatos de la AIT se encontraban en
la ftanca y amistosa colaboración ent¡e
Ios sindicatos ingleses y franceses. El
hecho de que el asociacionismo político
de los obreros estuviera tajantemente
prohibido por el régimen de Napoleón
III en Francia, determinó que la AIT se
asentase en Inglaterra. Pronto la nueva
organización dio cuenta de su vocación
internacionalista, comenzando a agru-
par a los obreros de las más diversas
nacionalidades. Así en la conferencia
inaugural estuvieron ya presente miem-
bros del prolerariado de Bélgica, Suiza,
Alemania, Polonia e Italia. En la AIT
se admitían también miembros indivi-
duales, además de sociedades obreras.

La Intemacional, hasta alcanzu
su maduración política tras sufrir la dura
prueba de la represión r¡as la derrota de
la Comuna de París, el primer ensayo
de una Revolución Socialista protago-
nizada por los mismos obreros, alcanzó
una amplia expansión por Europa, y en
parte tanbién en América, dent¡o de un
contexto de luchas y gueras que agita-
ban por entonces al viejo continente. La
bancarrota de 186ó provocó un movi-
miento h uelguístico generalizado. Aquí,
la labor práctica de la Internacional ayu-
dando a los obreros a resistir a los capi-
talistas, por medio de las cajas de resis-
tencia, fue la mejor obra agitativa y pro-
pagandística para que creciera enonne-
mente el prestigio de los <intemaciona-
listas" ent¡e todo el proletariado euro-
peo.

Al¡or¿r no solo fnr¡laterra y Fran-

cia se colocaban a la vanguardia de los
obreros de Europa sino que se les unían
numerosos destacamentos de otros paí-
ses, y sin lugar a duda-s, era Alemania
donde más y mejor estaban encauzando
los principios de la Internacional.

Ya hemos hecho referencia al
momento histórico concreto en el que
se crea la AIT. La época de la burguesía
revolucionaria estaba llegando a su fin
en Europa. Pero la frontera ideológica
que separa al proletariado de la demo-
cracia revolucionaria no es aún tan abis-
mal como para no permitir la conviven-
cia entre grupos de demócratas radica-
les pequeñoburgueses (anarquistas,
proudhonianos y bakuninistas, naciona-
list¿s de naciones oprimidas) y el prole-
ta¡iado revolucionario. Y esto porque
precisamente aún quedaban importan-
tes tareas democrático-burguesas que re-
solver, para que el desünde para la lu-
cha abierta cont¡a el capitalismo y por
el socialismo fueran plenamente posi-
bles. Desde la década de los cuarenüa,
con la aparición de las primeras obras
del marxismo revolucionario, y desde
que la revolución de 1848 separase de-
finitivamente a la clase obrera de los re-
publicanos franceses, el proletariado ha
ido ganando cuo0as de independencia
polític4 que tenían que traducirse más
tarde o t€mprano en la constitución de
genuinas organizaciones proletarias.
Pero ese era el caso paÍicular de Fran-
cia, donde las luchas de clases, en aque-
lla época, llegaban más lejos que en nin-
gún otro lugar, como así se encargaría
de demostrar la Comuna. Mient¡as aun
fuera el Anúguo Régimen feudal el prin-
cipal enemigo a abatir en una serie de
países, era lógico y legírimo que prole-
tarios y demócratas burgueses revolucio-
narios combatieran hombro con hom-
bro. Y esa era la situación no sólo en
Nortea¡nérica, donde la guerra ent¡e el
Sur y el Norte era "la última bau¡lla de
la revolución alnericau¿ln, sino también
en Inlia y Alernania, en plenos proce-
sos dc unificación nacional v dc crea-
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